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Distribución y abundancia relativa del tiburón oceánico 
de aletas blancas Carcharhinus longimanus, capturado 

por barcos palangreros en el Pacífico central mexicano
 

Heriberto Santana-Hernández*, Elaine Espino-Barr* y Juan Javier Valdez-Flores*

El tiburón oceánico de aletas blancas (toab), Carcharhinus longimanus, es la tercera especie de tiburón 
más abundante del mundo después de Prionace glauca y C. falciformis. En la actualidad hay mucho interés 
por conocer su estado y por evaluar sus poblaciones debido a que se observa una disminución en la cap-
tura por unidad de esfuerzo (cpue) con redes de cerco y palangres atuneros. La pesquería palangrera de 
mediana altura del Pacífico central mexicano incluye al toab y es probable que también se le capture en 
otras pesquerías similares en el Pacífico mexicano. El análisis de los datos obtenidos a bordo de los barcos 
palangreros de Manzanillo de 2003 a 2011 indica que el toab ocupa el doceavo lugar entre todas las es-
pecies y el sexto entre los tiburones. La cpue mensual fue entre 0 y 0.44 individuos por mil anzuelos, con 
un promedio anual de 0.16 (de = 0.624). Más de 75% de los individuos se obtuvo en distancias superiores 
a 100 millas náuticas desde la costa. Los valores más altos de cpue se obtuvieron durante mayo cuando la 
temperatura superficial promedio fue de 28 °c. Es posible que el toab sea más abundante que los valores 
registrados de julio a octubre; sin embargo, esta temporada es la que tiene mayor frecuencia de ciclones y 
los barcos no deben navegar a más de 100 millas náuticas de la costa, por razones de seguridad. Como en 
la mayoría de las pesquerías de tiburones, ésta incide sobre más de 85% de individuos juveniles del toab. 
Palabras clave: Tiburón oceánico de aletas blancas, Carcharhinus longimanus, cpue, pesquería palangrera.

Distribution and relative abundance of the oceanic whitetip shark Carcharhinus 
longimanus, captured by longliners in the central Mexican Pacific

Oceanic whitetip shark (toab) Carcharhinus longimanus is the third most abundant species of shark 
worldwide, after Prionace glauca and C. falciformis. Nowadays there is a serious concern to know its status 
and to assess its population, because toab catch per unit effort (cpue) in the tuna purse seine and longline 
bycatch is decreasing. In the central Mexican Pacific Ocean, toab has been caught by the medium size 
longline fishery and probably is also caught by other Mexican longline fisheries. The analysis of data ob-
tained onboard the Manzanillo longline fishery from 2003-2011, indicate that toab has the twelfth place 
in abundance among all the species and sixth between sharks. Monthly cpue was between 0 and 0.44 indi-
viduals per one thousand hooks, and 0.16 annual mean (sd = 0.624). More than 75% of individuals were 
obtained at distances farther away than one hundred nautical miles from the coast line. The highest cpue 
values were obtained in May when the mean sea surface temperature was 28 °c. It is possible that toab 
is more abundant between July and October than the recorded values, however, this season is when most 
tropical hurricanes occur and fishing boats are not allowed to navigate farther than 100 nm from the coast, 
for safety reasons. Like most shark fisheries, more than 85% of toab catches are juvenile individuals. 
Key words: Oceanic whitetip shark, Carcharhinus longimanus, cpue, longline fishery.
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Introducción

El tiburón oceánico de aletas blancas (toab), 
Carcharhinus longimanus (Poey 1861), es la úni-
ca especie del género Carcharhinus que es en 

verdad oceánica, con una amplia distribución en 
todos los mares del mundo (Compagno 1984). 
De acuerdo con Bonfil (2008), la abundancia de 
esta especie se incrementa conforme se aleja de 
la plataforma continental y se cree que es uno 
de los tiburones más abundantes en todos los 
océanos. Por lo general se le encuentra desde en 
la superficie hasta 152 m de profundidad, por lo 
menos, y las temperaturas en las que se distri-
buye van de 18 °c a 28 °c, aunque por lo regular 
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prefiere aguas con temperatura superior a 20 °c 
(Compagno 1984).

Debido a que su nombre en inglés es whi-
te tip shark o tiburón punta blanca en español, 
es posible que en los registros se esté mezclan-
do con Carcharhinus albimarginatus o silver tip 
shark, que se traduce como “tiburón puntas 
blancas”.

Los estudios sobre el toab demuestran que 
es un depredador muy activo durante el día y 
la noche y que su dieta consiste en peces óseos, 
como atunes, barracudas, marlin blanco y pez 
espada, cefalópodos y, en ocasiones, aves, mamí-
feros y tortugas marinas (Compagno 1984, Baum 
et al. 2006).

Existe poca información sobre la captura 
dirigida a esta especie, pero se sabe que forma 
parte de la captura incidental en algunas pesque-
rías, como la pesca de atún con palangre, redes 
de cerco, de enmalle y de arrastre pelágico (Bon-
fil 2008). La captura incidental en la pesquería 
de redes de cerco para atún en el océano Pací-
fico oriental alcanza 21% (Román-Verdesoto y 
Orozco-Zöller 2005). El toab es apreciado por 
su carne que se consume fresca, ahumada, seco-
salada; su piel puede utilizarse como cuero, las 
aletas para la elaboración de sopa y el hígado 
para la extracción de aceite (Compagno 1984).

Recientemente la Comisión Interamericana 
del Atún Tropical (ciat 2010) presentó resul-
tados sobre el estado de los tiburones captura-
dos de manera incidental en la pesca de atún 
aleta amarilla con redes de cerco, resaltando 
que han disminuido los índices de captura inci-
dental del toab al igual que del tiburón sedoso 
Carcharhinus falciformis, pero que se desconoce 
si esta tendencia se relaciona con la captura inci-
dental en las pesquerías o a cambios en el medio 
ambiente o a otros factores.

También existe una creciente preocupación 
por la tendencia negativa de la cpue de los tibu-
rones sedoso y toab capturados de forma inci-
dental en la pesquería de atún aleta amarilla con 
redes de cerco (ciat 2010, peW 2011).

La Unión Internacional para la Conserva-
ción de la Naturaleza (uicn) y otras organiza-
ciones no gubernamentales (ong) manifestaron 
que la reunión de la ciat en julio de 2011 re-
presentaría la oportunidad para mejorar el pa-
norama para los tiburones del Pacífico, por las 

acciones concretas para limitar su explotación y 
mitigar los impactos de la captura incidental. Se 
planteó que las Organizaciones Regionales de 
Ordenación Pesquera (orop) deberían fortale-
cer las medidas de mitigación y desarrollar re-
quisitos obligatorios para estimar las capturas in-
cidentales en todos los tipos de artes y métodos 
de pesca, en especial donde la captura incidental 
fuera motivo de preocupación.

También se manifestó que sin importar si la 
captura incidental es o no intencional o no de-
seada o altamente deseable, su impacto en los 
ecosistemas oceánicos requería acción urgente. 
En este sentido, el Plan de Acción Internacio-
nal para la Conservación y Ordenación de los 
Tiburones (pai-Tiburones), como parte de sus 
principios rectores, establece que los estados 
que contribuyan a la mortalidad de una especie 
o población de peces deberían participar en su 
conservación y su ordenación, y los tiburones al 
ser una fuente tradicional e importante de ali-
mento, empleo e ingreso, deberían utilizarse de 
manera sostenible (fao 2001).

Por su parte, Gilman et al. (2007) analiza-
ron la captura incidental de tiburones en la pes-
quería palangrera japonesa y establecieron que 
el toab, la cuarta especie en importancia des-
pués de los tiburones azul Prionace glauca, zorro 
Alopias spp. y sedoso C. falciformis, ha disminui-
do su cpue después de 1997.

Como resultado de la preocupación mundial 
sobre el estado del toab, el panel de expertos 
de la fao (2010) concluyó, con base en la evi-
dencia disponible, que esta especie cumple con 
los criterios biológicos para su inclusión en el 
Apéndice ii de la Convención sobre el Comer-
cio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (cites). Los argumen-
tos principales para que sea incluido en el citado 
apéndice, son que el toab es una especie de baja 
productividad, que existe una demanda de aletas 
por su alto valor en el mercado mundial, que hay 
pruebas de que el comercio internacional está 
impulsando la retención de la captura incidental 
y que la retención de la captura incidental para 
el comercio internacional en las pesquerías de 
atún en alta mar constituye un factor de riesgo 
importante. 

En las pesquerías palangreras de México, 
el toab se obtiene junto con varias especies de 
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tiburón en el Pacífico central, frente a los estados 
de Jalisco, Colima y Michoacán (17° n a 21° n), 
como resultado de las operaciones de pesca de 
los barcos de mediana altura y de altura frente 
a la costa occidental de Baja California y alrede-
dor del Archipiélago de Revillagigedo (Santana-
Hernández y Valdez-Flores 20061, Santana-Her-
nández et al. 2008, 2009).

Por lo antes expuesto y con el propósito de 
contribuir con información actualizada sobre la 
distribución y abundancia del toab, se hizo un 
análisis de la captura, de las longitudes y los se-
xos y cpue obtenidos por la pesquería palangre-
ra de mediana altura del puerto de Manzanillo, 
durante el periodo 2003-2011. También se hizo 
un análisis que relaciona la cpue con la distan-
cia de la costa y con la temperatura superficial 
del mar (tsm), para dar a conocer aspectos de su 
biología y su ecología.

Materiales y métodos

Se utilizó la base de datos del periodo 2003-2011 
del programa de observadores del personal ads-
crito al Instituto Nacional de Pesca del Centro 
Regional de Investigación Pesquera de Manza-
nillo.

Se analizaron 198 viajes en los que se rea-
lizaron 1 075 lances de pesca. Para cada uno se 
obtuvo la posición geográfica de inicio de cala-
do, la temperatura superficial del mar (tsm), la 
identificación por especie de cada individuo cap-
turado, su longitud total, furcal e interdorsal y se 
determinó el sexo.

La distribución geográfica de la captura de 
cada individuo fue representada en un mapa, 
considerando la latitud y longitud del inicio de 
calado del palangre. 

La distancia de operación, así como la de cap-
tura se calcularon utilizando como primer punto 
de la línea recta la posición geográfica de inicio 
de calado, y como segundo punto la posición 

1. santana-hernÁndez h y JJ Valdez-Flores. 2006. Dictamen 
técnico sobre la selectividad y eficiencia del palangre de 
deriva con tres tipos de anzuelo y dos tipos de carnada en 
la pesca de tiburón. Informe Técnico (Documento interno). 
inapesca.

más cercana de la costa y perpendicular al inicio 
de calado.

Los valores de abundancia relativa o captura 
por unidad de esfuerzo (cpue) se obtuvieron me-
diante la relación del número de individuos cap-
turados por cada mil anzuelos utilizados (cpue = 
n/e), en donde n = número de individuos y e = 
esfuerzo en número de anzuelos utilizados. Para 
su descripción se utilizaron los promedios, límites 
máximo, mínimo y la desviación estándar (de).

Se graficaron los valores de cpue y de mei 
(índice multivariado del enso) para encontrar ex-
plicación a las variaciones de la abundancia. Tam-
bién se utilizaron valores de la tsm (temperatura 
superficial del mar) (Wolter y Timlin 2011). 

Se aplicó el análisis de correlación de Spear-
man (para muestras no paramétricas, (Ludwig y 
Reynolds 1988) entre la cpue y la temperatura y 
nuevamente entre cpue y distancia de la costa, 
para explicar las variaciones de abundancia.

Resultados

Las posiciones de inicio de calado de los lances 
de pesca observados durante el periodo 2003 - 
2011 se realizaron dentro del cuadrante geográ-
fico: 17° 00’ n a 20° 00’ n y 103° 00’ o a 107°00’ 
o. Es aquí donde la flota tiburonera de mediana 
altura de Manzanillo ha realizado sus operacio-
nes de pesca con embarcaciones que tienen una 
autonomía máxima de diez días de navegación y 
realizan entre ocho y diez lances de pesca por via-
je, en distancias que varían entre 20 y 150 millas 
náuticas (mn) de la costa. El esfuerzo pesquero 
anual muestreado representa entre 5% y 8% del 
que han realizado todos los barcos de la flota.

La tabla 1 muestra la captura por especie 
de acuerdo con su abundancia relativa. El toab 
ocupa el décimo segundo lugar entre todas las 
especies capturadas (peces óseos y tiburones), 
con una cpue de 0.16 individuos por mil anzue-
los en todo el periodo analizado (de 1.22 a 4.16 
individuos por mil anzuelos). Seis de las 12 es-
pecies fueron tiburones y otras tres son de peces 
óseos que en México están destinadas a la pesca 
deportiva (especies de pico y afines) dentro de la 
franja costera de las 50 mn. Por debajo del toab 
se obtuvieron otras 19 especies de las cuales siete 
son tiburones (Tabla 1). 
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La captura de 94 individuos de toab fue 
en áreas alejadas de la costa (Fig. 1). La mayor 
parte de los individuos (63.83%) se capturó en 
distancias superiores a 100 mn, aunque el mayor 
esfuerzo pesquero (63.23%) fue por dentro de la 
franja que se limita por la distancia mencionada. 
Entre la costa y las 50 mn se capturó 1.06% de 
los individuos con un esfuerzo de 15.13%. Entre 
las 50 mn y las 100 mn se capturó 35.11% con 
48.10% de esfuerzo. Más allá de las 100 mn se 
aplicó 36.77% del esfuerzo de pesca.

El número de anzuelos aplicados se distribu-
yó entre 20 mn y 160 mn en promedio: 120 mn, 
± 62 de, esto es, 515 357 anzuelos de un total de 
552 045 (Fig. 2a), de modo que la mayor parte del 
esfuerzo estuvo aplicado entre 50 mn y 100 mn 
(Fig. 2b). La captura de toab fue obtenida entre 
50 y 220 mn (promedio: 135 mn, ± 50.5) (Fig. 2c). 

La longitud total de los individuos de toab 
fue de 81 cm a 250 cm en ambos sexos (prome-
dio: 140.48 cm, ± 25.71 cm de). Las hembras 
tuvieron una distribución de tallas más amplia, 
de 81 cm a 250 cm (promedio: 139.36 cm, ± 
28.98 cm de). Los machos fueron de 90 cm a 
180 cm, con promedio de 141.46 cm y de 22.71. 
En los intervalos de clase de 185 cm a 250 cm, 
sólo se obtuvieron hembras (Fig. 3). En la fi-
gura se señala la talla de primera reproducción 
(Compagno 1984), donde menciona que los  
machos maduran a partir de 175 cm y las hem-
bras a partir de 180 cm. 

La relación total de hembras respecto a los 
machos fue de 0.86:1.00 hembras: machos; la 
prueba estadística demostró que hay diferencias 
significativas entre hembras y machos (X2

0.05, 21 = 
23.75 = 21 p = 0.305).

En la figura 4 se presenta la distribución 
mensual del número de individuos capturados 
por mes. Los meses que no presentaron orga-
nismos fueron septiembre, octubre y noviembre. 
Entre abril y julio se concentró 80% del total de 
los individuos.

Los valores más altos de la cpue del toab se 
observan relacionados con las anomalías positi-
vas del mei, conocidas como el evento El Niño y, 
por el contrario, las más bajas se presentaron de 
manera simultánea con las anomalías negativas 
o evento La Niña. Aunque no existe una relación 
directa, sí hay un efecto ambiental en la presen-
cia del toab (Fig. 5).

La distribución mensual de los valores de la 
cpue y el promedio de tsm sugieren que los me-
ses más propicios para la captura de esta especie 
son mayo y junio (60.64 %), cuando también se 
observó una oscilación de la cpue entre 0 y 0.44 
individuos por mil anzuelos. Al aplicar el análi-
sis de correlación de Spearman (Ludwig y Rey-
nolds 1988) a los promedios de la temperatura 
superficial anual muestreada durante el periodo 
analizado y la cpue del toab, se encontró una 
relación positiva, aunque no es significativa (rs = 
0.605). Este valor es muy cercano al valor crítico 

Tabla 1
Composición de especies obtenidas en las operaciones de pesca de los barcos palangreros de mediana 

altura del puerto de Manzanillo, durante el periodo 2003 a 2011

Nombre común Nombre científico Núm. % cpue

Tiburón sedoso Carcharhinus falciformis 13 326 53.340 23.21
Tiburón azul Prionace glauca 3 466 13.873 6.04
Dorado Coryphaena hippurus 2 281 9.130 3.97
Pez vela Istiophorus platypterus 1 543 6.176 2.69
Marlin rayado Kajikia audax 1 514 6.060 2.64
Tiburón zorro Alopias pelagicus 607 2.430 1.06
Tortuga golfina Lepidochelys olivacea 500 2.001 0.87
Atún aleta amarilla Thunnus albacares 381 1.525 0.66
Tiburón martillo Sphyrna zygaena 357 1.429 0.62
Raya látigo Pteroplatytrygon violacea 350 1.401 0.61
Tiburón mako Isurus oxyrinchus 123 0.492 0.21
Tiburón aletas blancas Carcharhinus longimanus 94 0.376 0.16

Otras 19 especies 441 1.770 0.77
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Fig. 1. Posición geográfica de los 94 individuos (+) de tiburón oceánico de aletas blancas 
Carcharhinus longimanus, obtenido por barcos palangreros de mediana altura del puerto de 
Manzanillo, durante el periodo 2003-2011.

que demuestra la sensibilidad de esta especie a 
los cambios de la temperatura. En la figura 6 se 
observa una correlación positiva hasta el mes de 
mayo, pero posteriormente no se observa rela-
ción, quizá por efecto de la distancia a la costa.

La correlación de Spearman entre cpue 
y distancia de la costa fue rs = 0.948, tomando 
93.70 % del esfuerzo. Algunos aspectos que de-
ben resaltarse para efectos de clarificar las cau-
sas de las variaciones de la cpue del toab son 
la distancia de la costa en que han operado los 

barcos palangreros (Fig. 7), durante los meses 
de julio a octubre la distancia de operación se 
reduce a una franja de aproximadamente 80 mn, 
mientras que los meses de diciembre y enero, así 
como en mayo, las distancias de operación son 
superiores a las 100 millas náuticas. 

A lo largo del tiempo (2003-2011), la distancia 
promedio de operación de los barcos palangreros 
de Manzanillo ha cambiado y se ha incrementado 
de forma gradual esta distancia, desde menos de 
80 mn en 2003 hasta 130 mn en 2011 (Fig. 8).
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Fig. 2. Frecuencia de: a) captura, b) esfuerzo y c) cpue del tiburón oceánico de aletas blancas 
Carcharhinus longimanus, obtenida por barcos palangreros de mediana altura del puerto de 
Manzanillo, durante el periodo 2003-2011.
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Fig. 3. Distribución frecuencias de la longitud total de ambos sexos del tiburón oceánico de 
aletas blancas Carcharhinus longimanus, obtenido por barcos palangreros de Manzanillo, du-
rante el periodo 2003-2011. Se señala la talla de primera reproducción calculada por Compagno 
(1984).

Fig. 4. Número de individuos del tiburón oceánico de aletas 
blancas Carcharhinus longimanus capturados mensualmente 
por barcos palangreros de Manzanillo en el periodo 2003-
2011.
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Fig. 5. Tendencia interanual de la cpue del tiburón oceánico de aletas blancas Carcharhinus 
longimanus, con las anomalías climáticas representadas por el Índice Multivariado del enso 
(mei), en el periodo 2003-2011. Las barras indican los valores mensuales del mei y la línea los 
valores de la cpue.

Fig. 6. Tendencia mensual de la cpue del tiburón oceánico de aletas blancas Carcharhinus 
longimanus y la tsm registrada durante los muestreos a bordo de barcos palangreros de media-
na altura de Manzanillo, durante el periodo 2003-2011. 



3521(1): 27-39, mayo de 2013           Ciencia Pesquera            

Carcharhinus longimanus en el Pacífico central mexicano

Fig. 8. Variación interanual de la distancia promedio de la costa a la que se realizaron los lan-
ces de pesca de los barcos palangreros de mediana altura de Manzanillo, durante el periodo 
2003–2011.

Fig. 7. Variación mensual de la distancia promedio de la costa a la que se realizaron los lances 
de pesca de los barcos palangreros de Manzanillo, durante el periodo 2003–2011. 
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Discusión

A partir del análisis de la información bibliográ-
fica y su comparación con los resultados obteni-
dos por medio del programa de observadores del 
inapesca, es evidente que el tiburón oceánico 
de aletas blancas Carcharhinus longimanus no es 
un componente importante en la pesquería pa-
langrera de Manzanillo y tampoco lo ha sido en 
la mayor parte de las pesquerías de pequeña es-
cala que operan a lo largo del litoral del Pacífico 
mexicano, ya que es una especie oceánica. Esta 
aseveración es contraria a la manifestada por 
Compagno (1984), pero refuerza las observa-
ciones de Domingo et al. (2007), quienes encon-
traron una abundancia de 0.491 individuos por 
1 000 anzuelos. Estos autores obtienen dichos 
resultados probablemente por la diferencia en la 
temperatura de sus mares.

La escasa presencia de esta especie en las 
pesquerías palangreras de México puede expli-
carse por su baja abundancia relativa de 0.169 
individuos por mil anzuelos, ya que su distribu-
ción aumenta al alejarse de la costa, donde la 
flota de mediana altura no llega. Otro factor se 
debe a su comportamiento antes de morder los 
anzuelos cebados y su preferencia por presas en 
movimiento (Compagno 1984). 

Las longitudes del toab obtenidas por esta 
pesquería fueron en 90% inferiores a 180 cm de 
longitud total, lo que corresponde a individuos 
juveniles, de acuerdo con Compagno (1984). 
Este factor de selectividad intraespecífica del 
palangre de Manzanillo es común para el resto 
de las especies de tiburón, por las característi-
cas físicas de este arte de pesca, que inciden en 
un conjunto particular de especies y sus longitu-
des o edades. Además, la mayoría de los indivi-
duos de la especie más abundante (Carcharhinus 
falciformis), también está entre los más aprecia-
dos para el consumo humano, por lo que se bus-
can los sitios idóneos para su captura. Entre las 
características del sistema de pesca que deter-
mina que los juveniles sean los organismos más 
vulnerables, están el tamaño de los anzuelos, el 
tipo y el tamaño de la carnada, la profundidad de 
operación de los anzuelos y la resistencia de los 
materiales de construcción de las líneas usadas 
en los reinales (Beerkircher et al. 2003, Ward y 
Myers 2004, Santana-Hernández et al. 2008).

Si se consideran las aseveraciones de Kinney 
y Simpfendorfer (2008), el efecto de la pesca del 
toab sobre las tallas de organismos juveniles no 
es tan grave como lo sería si se estuviera enfo-
cando la presión de pesca sobre los adultos. 

En cuanto al comportamiento alimentario del 
toab, Compagno (1984) menciona que dentro de 
su dieta incluye tortugas marinas, lo que fue con-
firmado durante el desarrollo de los muestreos, 
puesto que en junio de 2006 se encontró una hem-
bra grávida de 250 cm de longitud total (17.50° n 
- 104.46° o) que contenía los restos de una tortuga 
marina en proceso de digestión.

Otro elemento similar es el que se refiere a 
la tsm, que indica que los más altos valores de 
la cpue de toab se obtuvieron cuando el pro-
medio fue alrededor de 28 °c. No obstante, este 
valor de la tsm podría ser sólo el detonante de 
su presencia frente a los litorales del Pacífico 
centro, supuesto que se fortalece al ver que la 
distancia promedio mensual en que han operado 
los barcos disminuye significativamente a distan-
cias inferiores a 100 mn entre los meses de julio 
y octubre, cuando la tsm tiene sus valores más 
altos, entre 29 °c y 33 °c. Las limitaciones de la 
distancia de operación de los barcos palangreros 
son razonables, debido a las precauciones que 
deben observarse ante la presencia de los ciclo-
nes tropicales. Por lo tanto, es posible que la dis-
ponibilidad del toab durante los meses de julio 
a octubre, sea igual o mayor que durante el mes 
de mayo, pero no es accesible ni vulnerable al 
palangre por las restricciones mencionadas, no 
obstante que la distancia promedio anual de los 
barcos se haya incrementado gradualmente du-
rante el periodo 2003-2011. El hecho de que no 
se haya incrementado la cpue en el mismo senti-
do del incremento gradual de la distancia de ope-
ración de los barcos, se puede explicar por la alta 
sensibilidad del toab a los cambios de la tem-
peratura documentada por Compagno (1984) y 
la variabilidad climática que durante la década 
de los años 2010 y registró anomalías negativas 
de la temperatura superficial del mar (Wolter y 
Timlin 2011). Estas observaciones sugieren que 
la presencia de los eventos climáticos El Niño 
y La Niña son factores que han determinado 
la variabilidad interanual de la cpue del toab 
capturado por los barcos palangreros de media-
na altura de Manzanillo en el periodo 2003-2011.
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Uno de los factores más importantes que se 
destacan en el análisis realizado es la distancia 
de la costa en que se han obtenido las capturas 
del toab y es quizás uno de los elementos más 
robustos que explica su escasa abundancia com-
parada con lo documentado en otras pesquerías, 
como la de atún con redes de cerco sobre obje-
tos flotantes (Watson et al. 2008, ciat 2010) y en 
la pesquería palangrera japonesa que realiza sus 
operaciones en áreas oceánicas (muy alejadas 
de la costa), entre Asia y América (Gilman et al. 
2007). La flota de Manzanillo se limita a pescar 
en la zona cercana a la costa (de 50 mn a 200 mn) 
y esta especie es oceánica; sin embargo, la flota 
mencionada la capturó en el verano, cuando la 
temperatura del mar osciló entre 26 °c y 32 °c. 

Entre las medidas de aprovechamiento de 
tiburones en México, de unos años a la fecha no 
se han otorgado nuevos permisos para su captu-
ra. Existe la Norma Oficial Mexicana 029 (dof 
2007) en la que se indican las características 
de los artes de pesca y limita su operación y su 
esfuerzo pesquero, el Plan de Acción Nacional 
para el manejo y la conservación de tiburones, 
rayas y especies afines en México (conapesca-
inp 2004) que, entre otros objetivos, involucra a 
las autoridades, instituciones de educación e in-
vestigación, así como a los usuarios a participar 
en el manejo responsable y sustentable del recur-
so. Recientemente se instrumentó una veda en el 
Pacífico (mayo a julio en 2012) cuyo objetivo es 
asegurar la protección de las hembras grávidas y 
de las crías de algunas especies de tiburón (dof 
2012).

Conclusiones

•	 El tiburón oceánico de aletas blancas ocupa 
el lugar número 12 en las capturas de todas 
las especies obtenidas por los barcos palan-
greros de mediana altura del Pacífico central 
mexicano y el número seis entre las 13 espe-
cies de tiburón identificadas.

•	 Como en la mayoría de las especies de ti-
burón, por las características del palangre 
utilizado en la pesquería de Manzanillo, se 
incide sobre individuos juveniles del tiburón 
oceánico de aletas blancas.

•	 Los valores de cpue mensuales obtenidos 
entre 2003 y 2011 han variado entre cero y 
0.44 individuos por mil anzuelos, siendo 0.17 
el promedio de todo el periodo analizado.

•	 La variabilidad interanual que han mostra-
do los valores de la cpue puede estar rela-
cionada con la variabilidad ambiental, cuyo 
principal indicador conocido son los eventos 
climáticos El Niño y La Niña.

•	 Los valores mensuales más altos de la cpue 
se obtuvieron durante mayo cuando se regis-
traron tsm superiores a 28 °c.

•	 Es posible que la presencia del tiburón oceá-
nico de aletas blancas encuentre sus valores 
más altos de abundancia durante los meses 
de mayo a octubre; sin embargo, los meses 
de julio a octubre coinciden con la dificul-
tad para que las embarcaciones se desplacen 
a las distancias en donde se ha registrado la 
mayoría de las capturas, debido a la mayor 
incidencia de ciclones tropicales en esta re-
gión.

•	 Las distancias desde la costa hasta donde se 
han obtenido las mejores capturas (más de 
75% de los individuos) son superiores a 100 
millas náuticas, mismas que se encuentran 
por arriba del promedio de operación de 
los barcos palangreros de mediana altura de 
Manzanillo.
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